

		

			[image: ]


		




		

			[image: ]


		




		

			El apartamento del granero


			Óscar Mota Expósito


			ISBN: 978-84-10430-19-8


			1ª edición, Junio de 2024.


			Conversión a formato de libro electrónico: Lucia Quaresma


			Editorial Autografía


			Calle de las Camèlies 109, 08024 Barcelona


			www.autografia.es


			Reservados todos los derechos.


			Está prohibida la reproducción de este libro con fines comerciales sin el permiso de los autores y de la Editorial Autografía.


		


		

			









CAPÍTULO 1.


			LA TORMENTA


			Finales de febrero, 02:48 de un viernes


			A lo lejos escuchaba el sonido del móvil, medio absorto y extasiado por los efectos de unos cuantos porros y cervezas; di media vuelta e intenté seguir durmiendo, empezaba el fin de semana y había decidido pasarlo tranquilo y recluido en el apartamento, pero el obstinado sonido del dichoso móvil no paraba de martillear en mi cabeza. Quien fuera insistía, miré la hora y, confuso, vi que eran cerca de las tres de la madrugada, pensé que a esas horas si alguien llamaba no era precisamente para preguntar cómo estaba, sino más bien por algo urgente; molesto por el incansable sonido, conseguí localizarlo debajo de unos cojines, era Cristina.


			—Cris, ¿qué pasa? ¡Son las tres de la mañana! —exclamé, mientras, al otro lado del teléfono, sonaba la voz temblorosa de ella.


			—Iván, necesito que vengas lo antes posible, Helen sigue desaparecida y Marc está fuera de control, no sabemos dónde está, culpa a todo el mundo e incluso ha llegado a las manos con Carles; necesito que me ayudes a buscarla, te lo pido por favor—hablaba tan excitada que me costó entenderla. Me levanté del sofá y fui directo al baño.


			—Cris, tranquilízate, cuenta hasta diez y dime qué quieres que haga —intenté disuadirla para que respirara y se calmara un poco, aunque en realidad era para que me dejara tiempo a recomponerme, me dolía la cabeza e impedía que pensara con claridad; de repente, un mareo incontrolado me hizo vomitar.


			—Iván, ¿estás vomitando? —preguntó sorprendida. No contesté; si lo hacía, no pararía de vomitar.


			—¿Has vuelto a beber? —contestó enfadada.


			—Vale, Cris, ha sido una fiestecita que me he metido yo solo en casa, no me comas la cabeza a estas horas y dime qué quieres, estoy resacoso —dije esta vez un poco molesto.


			—Que vengas al pueblo de una puñetera vez, están pasando cosas muy raras, y estar sola en casa me asusta, aunque no te lo creas —susurro al teléfono.


			Y es que, el miércoles, Cris ya me había puesto en antecedentes; al parecer, durante una fuerte tormenta de nieve, Helen, la mujer de Marc, había desaparecido después de cerrar las pistas de esquí.


			No había dejado ningún rastro, ni movimientos bancarios, y ni tan siquiera habían localizado el coche, así que me pidió que fuera con tanta obstinación que no supe decirle que no; además, Cris era de una manera de ser que se hacía difícil pensar que estuviera tan asustada: por lo tanto, intuí que había alguna cosa más, quizás, con ese tal Marc. Pero no era el momento de preguntar, necesitaba mi ayuda y eso es lo que haría, así que aquella misma noche le dije que iría a aquel pueblo perdido en algún lugar de l’Alt Pirineu, en la Alta Ribagorça.


			—Está bien, Cris, intenta descansar un poco; mañana hablaré con mi jefe para que me dé unos días de permiso, prepararé la maleta y subiré a verte, aunque, ya me dirás en qué puedo ayudar yo —contesté con relativa calma para mitigar los nervios, tié de la cadena, salí del baño e intenté continuar durmiendo después de colgar.


			Al día siguiente, después de molestar a mi jefe un sábado, me dio unos días de permiso, hice la maleta y me encaminé hacia los Pirineos, y es que nunca he sabido decir que no a las peticiones de Cris, mi mejor amiga, aunque cueste un disgusto o incluso la vida, y es que se lo debo todo: ella siempre ha estado en los buenos y en los peores momentos de mi vida. Así que sobre las cinco de la tarde salía por la Diagonal de Barcelona y, después de parar un par de veces a poner gasolina, comer algo, beber un par de cervezas y fumar un par de canutos de maría para concentrarme y relajarme, cogí la carretera comarcal y, después de conducir un rato por ella, tomé una local que en teoría me llevaría directo al pueblo.


			Al girar en el desvío, todo se tiñó de gris, oscureciéndose como si hubiera caído la


			noche, a lo lejos se veía el cielo tormentoso y una espesa niebla que engullía todo lo que se ponía en su camino; aquella situación amenazaba con ponerme dificultades para llegar a casa de Cris, y entonces empezó a llover con fuerza. Debo decir que el estado de la carretera tampoco ayudaba: trozos sin asfaltar y baches demasiado profundos para el biplaza pequeño y viejo que conducía, sabía que estaba cerca e intenté llamar a Cris por teléfono, pero cuando contestaba se cortaba, no había suficiente cobertura.


			La tormenta hizo volver mi atención a la carretera, apenas se veía a dos metros delante del coche, reduje la velocidad e intenté estar tranquilo, iba tan despacio que parecía no avanzar; se me pasó por la cabeza parar un rato a ver si aflojaba la lluvia, pero no hizo falta, un relámpago deslumbró todo el habitáculo haciendo que de un golpe de volante me saliera de la carretera. Intenté con mucha torpeza enderezar el coche, pero fue inútil, un fuerte latigazo en el pecho hizo que soltara el volante, las gafas salieron disparadas, perdiéndolas de vista en el asiento del copiloto, cuyo airbag por suerte no saltó; el coche se clavó en una especie de barrizal, las ruedas delanteras se hundían poco a poco y empezó a entrar agua por las puertas hasta cubrir casi por completo los asientos delanteros; salté al maletero y por un momento pensé que no saldría de allí, tomé aire y fue cuando advertí que el coche había dejado de enterrarse y, antes de pensármelo dos veces, empecé a golpear con todas mis fuerzas el cristal de la puerta trasera del maletero, aunque sin éxito. El agua que entraba por las puertas estaba helada y empezó a convertirse en barro, hacía mucho frío y nada más respirar dolía el pecho; empecé a entrar en pánico, cuando por fin, en uno de los golpes con el pie, conseguí romper el cristal de la ventana trasera, el viento helado y la lluvia entraron clavándose en mi piel como si fueran alfileres, no podía mover los labios y empecé a tener una sensación terrible en todo el cuerpo, temblaba de frío y perdía fuerzas cada vez que intentaba salir por la ventana, empecé a gritar con todas mis fuerzas pidiendo auxilio, pero no obtuve respuesta.


			Miré el volante del coche y localicé el móvil, que, por suerte, aún estaba enganchado en el soporte; cuando lo tuve entre mis manos, como un acto reflejo me limpié los ojos sin contemplar que las llevaba llenas de barro. Una quemazón se hizo presente de inmediato y, por mucho que intentara limpiarme, más me irritaba los ojos; desistí de continuar frotando y, agotado, intenté pensar: analicé la situación cuando, de repente, una voz masculina se escuchó gritar en el exterior.


			—Coge mi brazo, voy a intentar sacarte de ahí dentro, ten cuidado con los cristales —advertía la voz grave y profunda.


			La lluvia seguía cayendo con fuerza y cuando noté el brazo de aquel hombre me aferré a él con todas mis fuerzas, estiró de mí y me sacó casi al vuelo.


			Me sujeté como pude al cuello de él, que deduje debía ser algún vecino de por allí, lo solté y miré al cielo intentando limpiar los ojos con el agua de la lluvia.


			—¿Llevas algo importante en el coche a parte de la maleta? —preguntó el hombre con la respiración entrecortada.


			—Sí, en el asiento del copiloto llevaba una mochila con toda mi documentación, el portátil, y si encuentras mis gafas ya sería la hostia, lo agradecería mucho —respondí.


			—Vale, refúgiate en la camioneta, enseguida vuelvo —contestó el desconocido.


			No podía enfocar bien, lo veía todo borroso, no solo por el barro, sino porque había perdido las gafas, así que observé que aquella sombra desaparecía sin darme tiempo a ver qué aspecto tenía; me giré hacia la carretera y pude distinguir la camioneta, era grande y voluminosa, de color oscuro, parecía una Ránger, fui hasta ella y, palpando a ciegas, alcancé lo que parecía la parte trasera del maletero, noté una especie de lona que cubría algo, metí la mano por debajo y, con la punta de los dedos, pude notar un neumático de moto o bicicleta. Seguí palpando la carrocería hasta localizar la puerta del copiloto y subí a ella con bastante torpeza. Una vez en la cabina, varios olores a tabaco, madera, barniz y cola se reunieron en mis fosas nasales, lo que me hizo pensar que aquel individuo debía ser carpintero o algo parecido, y además fumaba; en aquel momento, me moría por un trago de whisky y un porro, pero, vista la situación, con un cigarro me conformaba.


			Iba empapado hasta los calzoncillos; la sensación de la ropa interior mojada era asquerosa, se enganchaba a la piel, así que me quité la chaqueta, el jersey y la camiseta interior y con ella intenté limpiarme los ojos; entonces, escuché fuera unos pasos corriendo que se aproximaban: abrió la puerta con energía y, acompañado de una bocanada de aire frío y casi sin aliento, me dio la mochila.


			—Mañana volveré a ver si puedo recuperar el coche, el resto de tu equipaje lo he puesto en el maletero de atrás. —Respiraba con dificultad, y, mientras buscaba algo en el bolsillo de su chaqueta, arrancó el motor, sacó las gafas del bolsillo y me las lanzó.


			Estaba oscuro y no veía con claridad, costaba distinguirlo; me puse las gafas, que habían sufrido daños importantes, torcidas y con un cristal medio roto: se hacía complicada la visión. De repente, me di cuenta de que iba medio desnudo y, con disimulo, intenté ponerme la camiseta.


			—Justo debajo del asiento hay una botella de agua y una toalla limpia, úsalas; también hay una botella de whisky, por si quieres echar un trago y entrar en calor. —En sus primeras palabras me pareció un tipo tosco, pero me dio igual, había dicho whisky.


			Se puso en marcha en dirección al pueblo, y mientras lo hacía, cogí el agua, la toalla y conseguí limpiarme un poco; nunca hubiera imaginado que el tacto de una toalla vieja, pero seca, fuera tan placentero. Cuando hube terminado alargó él su mano para cogerla, se secó el pelo y el rostro, entonces cogí la botella de whisky y, sin pensármelo, le di un par de tragos largos, me acomodé en el asiento y apreté la botella contra mi pecho, lo miré de reojo y pude detectar una leve sonrisa por debajo de su nariz, fue entonces que se presentó.


			—Soy Marc, si quieres fumar, en la guantera creo que hay un paquete de tabaco.


			—Sorprendido de escuchar que era el famoso Marc, enseguida pensé que, por lo visto, ya había aparecido, aunque Cris no me había dicho nada; por lo tanto, deduje que quizás aún no lo sabía.


			Abrí la guantera y cogí el paquete de tabaco, saqué un cigarro y me lo puse en los labios esperando a buscar fuego; Marc señaló el encendedor del coche, que estaba justo al lado del cambio de marchas, una de sus manos lo agarraba con firmeza y, sin poder evitarlo, me fijé en ella: era grande y fuerte, como a mí me gustaban las manos en los hombres. Ese hecho hizo que una especie de cosquilleo en el estómago empezara a remover mi interior, cosa que no me podía permitir; encendí el cigarro y, después de darle una calada profunda, volví a dar otro trago de whisky y le pasé la botella, me pidió que la dejara donde la había encontrado. Lo miré y por fin lo pude distinguir un poco mejor. Era un hombre mayor que yo, rondaría los cincuenta, mandíbula cuadrada, pelo corto y canoso en las sienes, que le daban un aspecto serio y rudo, y, si además lo acompañaba aquella voz tan grave y profunda, hacía que causara más respeto que otra cosa.


			—Desde lejos he visto como las luces de un coche salían de la carretera, supongo que te dirigías al pueblo —afirmó, y por unos instantes dejó de mirar a la carretera y me observó con un poco más de detenimiento; le respondí que iba a casa de una amiga.


			—Se llama Cristina, no sé si la conoces —pregunté con picardía.


			—Sí, claro que conozco a Cris, te llevaré a su casa, llámala y dile que vamos para allí. —Llamé a Cris, pero seguía sin cobertura, hasta que al tercer intento logré hablar con ella, le expliqué lo sucedido, y, cuando le dije que me había encontrado a Marc, ella misma confirmó que no sabía nada de él hasta aquel momento; me despedí hasta un rato y colgué.


			—Muchas gracias por sacarme de allí, no sé qué hubiera hecho —comenté mientras lo miraba de reojo, pero no obtuve respuesta, por lo que decidí presentarme yo.


			—Yo soy Iván, amigo de Cris, vengo de Barcelona a pasar unos días con ella. —Marc seguía con la mirada fija en la carretera, ni pestañeó, pero al final contestó.


			—No te preocupes, en unos minutos estaremos en su casa. —Entendí su actitud, su mujer llevaba varios días desaparecida y estaba cansado; no era buen momento para conversaciones amistosas.


			Aunque la tormenta había aflojado y parecía que se alejaba, los relámpagos seguían iluminando el cielo de vez en cuando.


			—¿Tú también vives en el pueblo? —pregunté; él se limitó a afirmar con un leve movimiento de cabeza y continuó conduciendo: era evidente que no tenía ganas de hablar, así que decidí seguir callado y me puse a mirar por la ventana.


			Cuando algún relámpago iluminaba el exterior, se distinguían sombras alargadas y fantasmales formadas por los árboles de las montañas que nos rodeaban, no sé por qué, pero me vino a la mente una noticia que había escuchado hacía un par de días sobre un oso que habían visto merodeando por algún pueblo muy cercano a este: explicaban que era una hembra recién parida buscando alimento; al parecer, a un payés le había matado un par de ovejas, se había comido un par de gallinas y estaba en paradero desconocido. Solo se me ocurrió pensar que si ya de por sí no me gustaba el frío, ni la nieve, solo faltaba encontrar osos o lobos sueltos por allí; me estremecí en el asiento y un escalofrío recorrió mi espalda. Marc, por su parte, seguía atento a la carretera, cuando, de repente, se divisaron las luces del pueblo y, por fin, el final del camino.


			Nada más entrar en él, detuvo la camioneta en una de las primeras casas y comentó que esperara allí, lo dijo con tanta firmeza que no me atreví a contradecirle.


			Mientras esperaba, el silencio se apoderó del entorno, tan solo lo interrumpía el ladrido de un perro a lo lejos; aquella situación tan extraña estaba empezando a ponerme un poco nervioso, solo me tranquilizaba saber que Cris conocía a Marc y sabía que iba con él, cuando de repente sonó el timbre del móvil, era un número que no tenía grabado, pero, dadas las circunstancias, contesté. Al otro lado escuché la voz de Marc, me pedía que bajara de la camioneta, abrí la puerta y literalmente salté del asiento, Cris se abalanzó sobre mí y me cubrió de besos y abrazos.


			—Iván, cariño, vamos dentro, estás hecho una verdadera porquería, helado y empapado —comentaba nerviosa; mientras, yo observaba cómo Marc intentaba decirnos algo, hasta que, por fin, se decidió y nos interrumpió: nos dio la enhorabuena por nuestro reencuentro y se despidió hasta el día siguiente, pero, antes de marcharse, nos recordó que por la mañana intentaría sacar el coche del barrizal.


			—Lo llevaré a que le pongan un cristal nuevo y si quieres lo reviso un poco por si te has cargado algo —se ofreció en un tono más amable.


			Cris, compasiva en su voz, le pidió que se quedara a cenar y descansara un poco, pero Marc decidió que mejor otro día, se montó en la camioneta y se esfumó.


			—Vaya con Marc; la verdad es que al principio me ha parecido un hombre un poco rústico y callado, pero, ahora que lo he visto mejor, debo admitir que parece un hombre interesante —comenté en broma y pendiente de ver la reacción de Cris, que tan solo me miró con cierta prudencia.


			—He hablado con él mientras tú esperabas en la camioneta, ha pedido disculpas por el espectáculo que montaron ayer con Carles; no lo está pasando bien, es una lástima, es tan buen hombre y nos ayuda tanto en el pueblo que ahora sería una traición no ofrecerle nuestra ayuda. —Era lo que me temía, a Cris le gustaba ese tal Marc; conmigo no podía disimular, se le iluminaba la cara cuando hablaba de él.


			—Suerte que te ha encontrado —dijo contenta.


			—Sí, si no llega a ser por él, aun estaría intentando salir del coche o muerto por congelación. —Cris, con media sonrisa, me acompañó hasta la casa.


			Al entrar, me descalcé y me coloqué unas de las zapatillas de piel vuelta que tenía preparadas Cris en la entrada para las visitas; pasamos dentro y el ambiente se volvió cálido y acogedor, escuché crujir leña en el fuego y una leve música jazz sonaba en el salón; por fin, pude respirar aire templado. Cris me acompañó hasta una habitación en la planta de arriba y, mientras subíamos por las escaleras, innumerables fotografías de paisajes montañosos cubrían la pared; llegamos a la habitación y, al entrar, era grande y espaciosa, dejó que me instalara con tranquilidad mientras ella seguía preparando algo de cenar.


			Me quité a patadas el pantalón y el resto de la ropa mojada y me fijé en que había un gran ventanal con los portones de madera cerrados —por su posición, debía dar a la parte trasera de la casa—, un televisor pequeño y, lo mejor de todo, una cama inmensa donde podría dormir a mis anchas; el suelo era de madera y una alfombra de lana blanca lo cubría casi todo. Me estiré unos segundos en la cama observando una fotografía de grandes dimensiones que tenía colgada en el cabezal, en ella aparecían un paisaje nevado y una casa de madera con el tejado color rojo intenso, situada en medio de un bosque de abetos y frente a un lago helado.


			A pesar de haber tenido una entrada en el pueblo un tanto accidentada, me dio la sensación de que era un lugar tranquilo, alejado de todo el bullicio de las urbes. No quise hacer esperar mucho más a Cris; me di una ducha caliente, me puse un chándal de invierno, que hacía de pijama, y bajé al comedor.


			Desde el final de las escaleras se podía oler pan torrado y, al entrar en el salón, Cris me esperaba sentada en una mesa baja, frente a la chimenea y con dos copas de vino, pero, antes de tomar asiento, llamó mi atención una fotografía alargada y grande que colgaba encima de la cómoda del salón; en ella aparecían un grupo de cinco chicas —entre ellas mi querida amiga Cristina—, pero la vista se me fue a otra de las mujeres que había en la foto, quizás porque era la pelirroja, de piel blanquecina y pecosa, como yo, aunque ella tenía la mirada muy triste. Le pregunté a Cris de quién se trataba, se quedó mirando la foto y contestó que era Helen, la desaparecida; al resto las nombró, pero no puse atención, solo captó mi curiosidad aquella chica de mirada triste.


			Para abrir el apetito nos liamos un buen porro, acompañado de una copa de vino, y le pedí a Cris que empezara a explicar en qué podía ayudarla.


			Intenté que se desinhibiera un poco, le dije que parecía un pueblo tranquilo e intenté utilizar el sentido común, hasta que pareció relajarse, aun así, viendo que no le arrancaba palabra, me lancé a especular.


			—Tenemos que barajar todas las hipótesis, quizás Helen ha decidido abandonar todo y ha plantado a Marc; hay personas que solo quieren desaparecer y que las dejen en paz —intenté hacer ver que no le quitaba importancia al asunto, pero…


			—Por la foto, he visto que es mucho más joven que nosotros; Marc no es tonto, quizás estuviera agobiada. —Cris me miró y no pudo más.


			—Ojalá haya abandonado a Marc, era un agobio de tía, estaba harta de intentar tener una amistad sincera con ella. —Aquel comentario me confundió.


			—Creía que erais amigas —afirmé; entonces Cris se levantó e intentó ser lo más explícita que pudo mientras caminaba alrededor de la chimenea.


			Desde hace un tiempo, Helen estaba muy irascible y Cris era con la que aparentaba tener más amistad, si se le podía llamar amistad, ya que se sentía obligada a mantener aquel grado de simpatía con ella; pero recalcó que aquello era un detalle que no tenía importancia y continué escuchando con atención. Según ella, Helen bebía más de la cuenta, se emborrachaba en cada fiesta, cena o comida a la que la invitaban, era insoportable, odioso; no había cena en que no la liara: se le iba la cabeza, las salidas de tono eran incluso violentas y explosivas, lo magnificaba todo hasta el punto de lo absurdo, en aquel estado era incontrolable. Cris continuaba dando vueltas a la chimenea y se tambaleaba cada vez que le daba un sorbo a la copa de vino, pero continuó explicando que en alguna ocasión había pretendido ayudarla y no había salido bien, así que llegó a la conclusión de que Helen volvía a necesitar ayuda de un profesional.


			—Algún día, cuando estaba sobria, ¿le preguntaste qué le pasaba? —cuestioné.


			—Pues claro, pero no había forma de sacarle nada, decía que no se acordaba de lo que había hecho ni dicho —comentó resignada.


			—Y, a todo esto, Marc no tiene nada que decir, claro. —Esperé a ver su reacción y, entonces, se pasó el pelo por detrás de la oreja, agarró con firmeza la copa de vino, dio un trago largo, miró al fuego y se quedó pensativa; reconocí de inmediato síntomas de nerviosismo.


			—Te gusta Marc y me pides esto por él. —Me miró fijamente y no respondió—. Deberías haber empezado por ahí, qué tonta eres —dije en un tono despreocupado.


			—Vale, sí, estoy loca por él y me pone a cien, pero está casado y solo tiene ojos para Helen —contestó un tanto incómoda; el hecho en sí no me sorprendió, lo hizo más que quisiera esconder que estaba enamorada de Marc; esperé a que comentara algo más, pero dio la sensación de que no quería seguir hablando de Marc y ella, tajante, continuó hablando de Helen.


			Era el ojito derecho de su padre, un tal sir Scott, magnate de las finanzas en la city de Londres, por lo tanto, venía de familia adinerada: tenía todos los caprichos que quería con tan solo pedirlos, incluso insinuó que Marc también había sido uno de sus caprichos.


			Helen era de Londres, había trabajado como modelo de grandes marcas, no por guapa, sino por su aspecto descuidado, salvaje y de joven traviesa; llamaba la atención de la cámara y muchos publicistas la reclamaban: estaba siempre viajando, fiestas en un sitio, desfiles en otro; en resumen, antes de llegar a este pueblo, tuvo una vida de desenfreno, sexo y drogas, que se convirtieron en lo más normal en su vida, hasta que ese sueño se vino abajo cuando le detectaron una anorexia y depresión profunda.


			Su familia decidió internarla en una residencia de desintoxicación, donde estuvo durante un par de años; cuando le dieron el alta, los doctores recomendaron a la familia que la llevaran a un lugar tranquilo y discreto, a ser posible en la naturaleza, fuera de la ciudad, pero que estuviera cerca para ir y venir de Londres a visitar a los médicos.


			Cuando llegó al pueblo, algunas personas le cogieron un poco de manía, y es que, según Cris, la gente de por aquí es muy reservada; la miraban mal. Helen había llevado una vida opuesta a la que se hacía en el pueblo y, además, ella tampoco ayudaba, era descarada y maleducada, así que el ambiente no era el más propicio; buscó trabajo en las pistas de esquí que había cerca del pueblo y en época de nieve trabajaba haciendo de todo, muchas veces era la que cerraba las pistas: le gustaba y parecía que le mantenía la mente ocupada y en calma.


			—En este pueblo o te adaptas o te quedas solo; como te he dicho, la gente de por aquí es muy reservada —dijo con un tono esta vez más misterioso, advirtiendo y recordando que, aparte de trabajar en las pistas, también daba clases de voluntaria a refugiados que acogía el padre Ramón, un cura que vivía en lo alto de la montaña junto a una ermita; Cris tomó aire y se quedó pensativa.


			—Y eso es lo que te puedo explicar a grandes rasgos. —Volvió desde la chimenea tambaleándose y tomó asiento.


			—Entiendo que su familia no se ha preocupado demasiado, de lo contrario estarían por aquí —afirmé más que pregunté.


			De su familia explicó que sir Scott, antes del accidente cerebral que tuvo, venía bastante a menudo con su mujer, lady Beth, mucho más joven que él, muy elegante pero una auténtica estúpida; sir Scott apreciaba mucho a Marc, tanto como si fuera su hijo: veían entusiasmados que Helen estuviera con un hombre como él, trabajador, buena persona, y que cuidara de ella, pero Cris sospechaba que los intereses eran otros, como, por ejemplo, sus terrenos y propiedades, más que cuidar de su hija.


			Entonces, de repente dejó de hablar y se hizo el silencio, sirvió otras dos copas de vino y, nerviosa, explicó algunos detalles de la desaparición.


			—Fue durante la tormenta del martes; aquella tarde, debido al temporal, las pistas no las llegaron a abrir, Helen se quedó la última mientras todos los empleados de las pistas de esquí volvían a casa, y a las tres de la tarde todo el pueblo estaba en sus domicilios, menos Helen, que no aparecía; explicaba compungida.


			»Desde entonces no ha parado de llover y eso hace que la búsqueda se haga más difícil, es viernes y no hay rastro de ella —afirmaba Cris.


			—Entiendo que habéis denunciado la desaparición a la Policía —afirmé ignorante.


			—Bueno, es un pueblo pequeño, se ha dado parte al policía local de aquí, al que, por cierto, quiero que conozcas; él de momento no quiere dar parte a nadie más, pero, si en pocos días no aparece, lo tendrá que hacer. —Por la forma de decirlo intuí que no estaba de acuerdo con ello, pero no le di demasiada importancia.


			—A parte del policía local al que quieres que conozca, hablaste de un tal Carles, amigo de Marc —advertí, mientras cogía un trozo de tortilla y lo engullía.


			—Carles es el marido de Dolors, un granjero que cría y vende ganado para empresas cárnicas, un tipo bastante desagradable. —Su cara de repulsión aclaró que no lo soportaba y mis sospechas se confirmaron; Cris explicó que, al parecer, estuvo detenido junto a otros dos amigos suyos por agredir a una amiga de Helen que había venido a pasar unos días de vacaciones el invierno pasado, iban tan borrachos que le dieron una paliza por no querer tener sexo con ellos. Al final, los detuvieron, pero a los cuatro días ya estaban en la calle otra vez.


			—Nadie puso denuncia ni dijo nada al respecto —comentó un poco avergonzada e intentó excusarse.


			—En el pueblo todo el mundo tiene cuidado de no molestar a Carles y sus colegas, les tienen miedo, así que no voy a ser yo la que se meta en problemas —decía reivindicativa.


			—Pero tú no eres así —esperé respuesta; Cris me miró y volvió a darle un sorbo al vino.


			—Mira, Iván, la gente cambia; esto no es Barcelona, aquí la vida es más dura. —Escuché lo que esperaba y forcé la conversación para cambiar un poco de tema.


			—Vale, ¿y qué quieres hacer con Marc? —La miré con picardía, pero no respondía, evitaba la mirada y permanecí callado, esperando la respuesta, hasta que por fin, después de sentirse un poco obligada por el silencio incómodo, confesó.


			—Me pone a cien cada vez que lo tengo cerca, joder, tío, mojo las bragas cada vez que lo veo, pero entre él y yo nunca ha pasado nada, más quisiera yo y mi cuerpo.


			—Reconocí aquella sonrisa maliciosa en ella y confesó con un poco más de detalle lo que sentía por él.


			Ya se había fijado en Marc mucho antes de que llegara Helen, habían trabajado juntos en algunas obras desde el primer día. Cris estudió Arquitectura y, después de la crisis del boom inmobiliario y de no encontrar trabajo en Barcelona, cogió una oferta de trabajo aquí; se vio en la tesitura de venir una temporada y, al final, se quedó por un tiempo indefinido. Marc era el carpintero de las obras donde trabajaba, con lo que desde el primer día de trabajo se conocieron, y así hasta el día de hoy; ella, a pesar de lo descarada que había sido siempre con los hombres, no se atrevía a decirle nada por miedo a que la rechazara y se viera perjudicada en el trabajo, pero Marc tampoco había dado nunca señales de que le interesara Cris: según ella, la veía más como una buena amiga. Cris reconoció que un día en una fiesta lo besó, pero él no le correspondió y achacó el incidente a que iba demasiado bebida y nunca más se habló del tema, así que tan solo se dedicaban a trabajar y ser amigos.


			Hasta que un día apareció Helen; era obvio que si se tenía que fijar en alguien se fijaría antes en Helen, más joven, más guapa y rica, así que intentó por todos los medios quitarse a Marc de la cabeza; un día, este le rogó que fuera más cercana a Helen, que intentara congeniar con ella, porque le daba la sensación de que no era muy bien acogida en el pueblo, y Cris iba a ser la única persona que intentaría que se integrara en el círculo de sus amistades.


			—Si me conoces, tú solo te contestarás —dijo Cris; pero la cuestión era demasiado fácil y, conociendo a mi amiga, le dije que ella, como buena amiga y enamorada de Marc, hizo todo lo que él le pidió, que se tradujo en cuidar de su novia a cambio de verlo cada día en el trabajo. Aunque intentara olvidarlo, era imposible oprimir aquellos sentimientos hacia él; cada vez se hacía más difícil reprimirse, así que, mientras le contestaba, ella afirmaba con la cabeza. La comprendía bien y ella lo sabía.


			Cris seguía igual que en el instituto, con una sonrisa amplia y bonita, con aquellos ojos redondos y oscuros que tanto brillaban y que le hacían una mirada alegre y viva; su pelo rizado y negro azabache le daba el aspecto que siempre había tenido, un querubín del amor, pero africano, pues, aunque ella nació en Barcelona, sus padres eran de Guinea.


			Desde el instituto habíamos sido como hermanos, nos habíamos protegido siempre mutuamente de insultos y racismos sin sentido, lo que hizo que nuestros lazos de amistad fueran más profundos; aunque debo admitir que en aquellas circunstancias había algo en ella que había cambiado, ya no era la misma Cris que yo conocía.


			Se acercó, me cogió del brazo con fuerza y me recordó que aquello de Marc no lo debía saber nadie y, por lo tanto, abusando de mi confianza, rogó que siguiera así.


			—Te lo pido porque si a Helen le ha pasado algo malo, no me gustaría ser sospechosa por el hecho de que esté enamorada de su marido. —No supe qué decir, pero puntualicé algo.


			—Espero que no te conviertas en la principal sospechosa solo por haber hecho ese comentario. —Se hizo un silencio incómodo y, después de darle un par de caladas al porro y como si lo que acababa de decir no tuviera importancia, cambió de registro.


			Bostezando me explicó que aquel fin de semana era carnaval y se había organizado, como todos los años, una fiesta de disfraces; habían mantenido la fiesta por los niños del pueblo, que no tenían culpa de nada de lo que estaba pasando, con lo que me insistió en que debíamos ir y así poder empezar a conocer a los supuestos amigos y vecinos de aquel lugar.


			—De acuerdo, pero ya me explicarás qué puedo hacer, yo no soy detective —dije con interés.


			—Bueno, pero siempre has sabido donde buscar, te dedicas a seguir a gente, aunque sea a cornudos que engañan a sus mujeres; algo podrás hacer —exclamó impaciente.


			—No sé, la verdad; no he tratado nunca una desaparición —aclaré, y Cris, en vez de callar, lo rebatió.


			—No seas gilipollas, se trata de mí, no de una de esas amigas tuyas pijas y frívolas de Barcelona que no tienen nada más que hacer que pagar por conseguir fotos de sus maridos con alguna fulana. —Malhumorada dio un golpe en la mesa, pero se dio cuenta enseguida de que quizás se había excedido y rectificó.


			—Está bien, perdona, lo siento; si no quieres hacerlo no lo hagas, pero como mínimo inténtalo, aunque me conformo con que te quedes conmigo unos días —exclamó suplicando mientras apretaba una de mis manos con fuerza. No pude negarme, era como una hermana pequeña.


			—Está bien, hasta que encontremos a Helen —confirmando que le ayudaría a buscarla y pensando que en pocos días daríamos con su paradero; di una calada larga y profunda al porro y lo acabé, Cris se abalanzó a mi cuello y me llenó de besos como si fuera una niña. Entonces pasó algo que, para decirlo de modo suave, me jodió la noche.


			—Por cierto, ¿cómo llevas el tema de Ricardo? —preguntó arrastrando las palabras, la miré y me vinieron náuseas, me levanté corriendo en busca de algún lugar donde vomitar y vi el fregadero; por suerte tenía triturador: toda la cena fue a parar allí. Cuando me hube repuesto vi a Cris riéndose a carcajadas, los párpados me pesaban, estaba cansado y hecho polvo del viaje. Cris me invitó a que nos fuéramos a dormir y, por supuesto, acepté encantado.


		




		

			CAPÍTULO 2. 


			JULIA, LA TENDERA


			Sábado, cerca del mediodía


			Al día siguiente los ojos me pesaban, miré el reloj y vi que eran cerca de las once de la mañana, me había dormido.


			Todo y que el silencio reinaba en la casa, escuché que Cris conversaba con alguien en la planta de abajo; no quise hacerme mucho el remolón, me levanté y me fui directo a la ventana, abrí los portones y me encontré que fuera hacía un día radiante, por la noche había nevado un poco, dejando un manto fino de nieve virgen que brillaba como pequeños diamantes.


			Me di una ducha y, mientras valoraba si afeitarme o no, me fijé en el moratón que tenía en el pecho producido por el cinturón de seguridad; me vestí con unos pantalones de pana y jersey de lana negros y dejé que mi pelo indomable se secara con el calor del ambiente.


			Cuando entré en el salón, Cris conversaba con alguien en la cocina, estaba sentado de espaldas a mí; su pelo blanco hizo ver que se trataba de alguien anciano. Y al entrar en la cocina…


			—Mire, padre Ramón, le presento a mi amigo Iván Möex. —Sonreía sereno, y con amabilidad alargó la mano y la estrechó con fuerza.


			—Hola, Iván, ¿qué tal se encuentra? Ya me ha explicado Cristina que ayer tuvo un      desafortunado accidente. —Seguía apretando con fuerza la mano mientras preguntaba con interés.


			—Muchas gracias, estoy bien; Marc me ayudó a salir de allí. Solo un moratón en el pecho por el cinturón de seguridad —respondí.


			—Me ha comentado Cristina que es usted un buen amigo y además escritor —afirmó el     padre Ramón mientras se tocaba con suavidad la barba blanca y larga esperando una respuesta; dirigí una mirada interrogativa a Cris, porque no entendía lo de escritor, así que intenté disimular y dejé la reprimenda para más tarde. Y, antes de contestar, tomé asiento frente a él y el padre Ramón continuó preguntando.


			—Si no es mucho preguntar, ¿qué tipo de novelas escribe? —Me vi en la obligación de contestar alguna cosa coherente.


			—Bueno, digamos que no escribo novelas, sino informes —por fin contesté, aunque titubeando.


			—Interesante. ¿Informes para la Policía?, pues ha venido usted al pueblo idóneo; ayudar en la búsqueda de Helen nos podría ir muy bien, porque eso sí que es un misterio —comentó con cierto interés.


			—Lo siento, padre, lo que escribo no son informes para la Policía —dije impaciente.


			—Bueno, de todas formas, seguro que algo podrá hacer; cuantos más seamos buscando antes la encontraremos —contestó con seguridad.


			—Seguro, aunque en un principio solo he venido a pasar unos días para hacer compañía a Cris; no obstante, si no es mucha indiscreción, tengo entendido que usted conocía bien a Helen —afirmé con intención.


			—Así es, una muchacha un tanto especial, aunque muy cariñosa, servicial, amable y educada, pero muy susceptible; a veces se ofendía enseguida, tenía un gran temperamento. —No quería que el padre Ramón interpretara que iba a investigar de buenas a primeras la desaparición de Helen, pero, muy a mi pesar, lo interpretó así y se explayó entusiasmado explicando el día que la conoció.


			Fue un día mientras Helen hacía ejercicio, iba corriendo por el camino rural que llega hasta la ermita, se sentó a descansar en el banco de piedra que había justo en la entrada principal y el padre Ramón, que la escuchó, salió con un vaso de agua para ofrecérselo; ella se bebió el agua y decidió quedarse un rato a charlar con él. Cuando el padre Ramón le explicó que a veces acogía a refugiados que estaban de camino a una vida mejor; no dudó en ofrecerse para echar una mano y desde ese día le fascinó la idea de poder ayudar.


			—Siempre me decía que de esa manera se sentía útil. —Y, antes de que continuara hablando, Cris cortó la conversación recordándonos que teníamos que ir a la junta de festejos para organizar la cena y fiesta de carnaval de ese fin de semana; nos emplazó a que siguiéramos hablando del tema en otro momento.


			—Padre, ¿quiere venir? —preguntó Cris; pero el padre Ramón se levantó de la silla y le contestó que había pasado solo a darle los huevos de corral que le había pedido y que debía seguir con el reparto. Además, tenía algunos trabajos pendientes en la ermita; no obstante, nos dijo que intentaría venir a la cena inaugural de las fiestas para terminar la conversación conmigo y se despidió con una sonrisa entrañable.


			Mientras recogíamos los platos del desayuno, pregunté a Cris por qué le había dicho al padre Ramón que era escritor; Cris me miró avergonzada y, mientras pedía perdón, explicaba que no era el único al que le había dicho que era escritor.


			—Eres irremediable; mucha gente notará que no soy escritor. ¿Qué tiene de malo investigar a cornudos que engañan a sus mujeres? Aunque esté hasta las narices de hacerlo. —Cris, avergonzada, volvió a disculparse y explicó que en realidad se había inventado lo de escritor para que nadie sospechara que íbamos a investigar por nuestra cuenta; además, a muchos incluso les explicó que venía para inspirarme en una novela sobre el pueblo. Consideró que era buena excusa por si tenía que preguntar algo sobre Helen, para que a nadie le extrañara que fuera información para la novela; no obstante, le advertí que ese detalle convenía que me lo hubiera explicado antes de venir: en definitiva, Cris no quería que nadie supiera que intentaríamos seguir la pista de Helen por nuestra cuenta.


			Mientras me cambiaba el calzado y cogía el abrigo, sonó el timbre de la puerta, y, antes de darme tiempo a abrir, entró por ella una mujer no muy alta, con unos pechos considerablemente grandes, que le daban un aspecto rollizo, y unos mofletes rojos y brillantes, que le hacían una cara amable y simpática. La reconocí enseguida, era una de las chicas que aparecían en la foto del salón; y antes de que viniera Cris de la cocina, nos presentamos.


			—Hola, soy Iván, amigo de Cris. —Alargué la mano y ella evitó la mirada, parecía algo tímida; se acercó y saludó con dos besos.


			—Yo soy Dolors, amiga de Cris; ya sé que eres Iván, me ha explicado que vienes de Barcelona a pasar unos días con ella. —Y antes de que me diera tiempo a contestar, Cris se incorporó a la conversación.


			—Qué puntual. —Miró el reloj con sorpresa—. Veo que ya os habéis presentado; cuando queráis, nos vamos —dijo mientras cogía el abrigo del perchero y se colocaba las botas.


			Salimos de casa y nos dirigimos al centro del pueblo caminando por una de las calles que llevaban hasta él, era estrecha, pero suficiente como para que pasara un vehículo; el sol la iluminaba y deshacía suavemente la frágil capa de nieve que cubría los adoquines de color ceniza, los cuales guardaban armonía con las paredes empedradas de las casas que se alzaban a ambos lados de la calle; los tejados, cubiertos aún por la nieve, dejaban ver en las esquinas las tejas de pizarra negra brillante. Era un pueblo pequeño, donde todo guardaba armonía: bonito y sin estridencias.


			De repente, Dolors se estremeció y le cambió la cara; a lo lejos, divisamos la figura de un hombre alto y corpulento, con barba frondosa y oscura que le daban un aspecto sucio y bruto; era su marido. Cris me dio un golpe en un costado llamando mi atención, me puse en alerta y, a medida que se acercaba, pude distinguirlo mejor; escondía la mirada bajo una gorra a juego con su mono de trabajo, color verde, y unas botas de agua hasta las rodillas, confirmando que era granjero, y más cuando pasó por nuestro lado y dejó un tufo inconfundible a estiércol. Dolors lo siguió hasta que le dio alcance, le explicó algo y Carles nos miró con cara de pocos amigos, pero no se acercó, así que decidí acercarme yo; Cris, cauta, intentó detenerme, pero decidió seguir mis pasos. Tanto misterio tampoco me gustaba; si quería sacar información debía intentar ser amable o cercano con todo el que pudiera, alargué la mano para estrechársela.


			—Hola, Carles, soy Iván, un amigo de Cris; he venido a pasar unos días con ella. —Carles me miró y, sin mediar palabra, escupió a mis pies, dio media vuelta y comentó que no quería saber nada de maricones de mierda. Os puedo asegurar que le hubiera partido la boca si no llega a ser porque era tres veces más grande que yo, así que consideré que en aquel momento lo mejor era ser prudente y continuar por mi camino; cogí a Cris del brazo, dimos media vuelta y seguimos caminando calle abajo, Dolors nos alcanzó enseguida.


			—Siento el comentario, es un burro —intentó disculparlo, pero le dije que Carles era un cabrón que no se merecía tener a una mujer como ella; Dolors solo supo reaccionar con sorpresa.


			—¿Por qué dices eso? —exclamó.


			—Porque se nota que le tienes miedo, y el miedo nos paraliza a todos; te pone la mano encima, ¿verdad? —Me esperaba una respuesta contundente y negativa, pero, al volver la mirada, su rostro lo decía todo: lágrimas incontroladas empezaron a rodar por sus mejillas; la condujimos hasta la entrada de un portal, donde había un banco pequeño, y se sentó a desahogarse. Por suerte, una vecina que salía, al ver el estado en que se encontraba, nos ofreció un poco de agua, y una vez hubo recuperado el aliento, explicó que estaba confundida y no sabía qué hacer.


			—No sabéis de qué sería capaz si tan solo sospecha que quiero denunciarlo, no quiero ni pensarlo —comentó preocupada mientras añadía que mejor no nos metiéramos en su vida; se limpió las lágrimas con la manga del abrigo y se levantó digna y con la cara bien alta.


			—Vale, lo denunciaremos nosotros —comentó Cris.


			—Si lo hacéis me arruinará la vida y se quedará con todo lo que tengo, mi hijo incluido. —Aquel parásito la tenía amenazada. Después de mantener aquella conversación con Dolors, continuamos hasta llegar a la plaza. Se escuchaba el griterío de niños jugando y uno de ellos se acercó corriendo hasta nosotros, saludó a ambas con un fuerte abrazo y un par de besos y Dolors llamó su atención para presentármelo.


			—Ferran, ven, te voy a presentar a un amigo de Cris, ha venido desde Barcelona, se llama Iván y va a escribir una novela sobre este pueblo —dijo con entusiasmo; mientras, miré otra vez a Cris con sorpresa por lo de escribir una novela.


			El adolescente rubiales miró vergonzoso, y aunque en su rostro dejaba ver aún su niñez, era alto y espigado y se le veía avispado; me observó con aquellos ojos negros de pestañas largas e interminables e, impaciente por seguir jugando con sus amigos, me alargó la mano para estrecharla: yo quise darle un beso y me incliné, pero se apartó e insistió en que le diera la mano; cuando se la estaba estrechando dijo que su padre le había advertido muchas veces que los hombres no se besaban, se daban la mano con fuerza porque besarse entre hombre era de maricones.


			—¡Me cago en la puta! —exclamé cabreado; Cris me dio un codazo e intenté tragarme lo que continuaba.


			—Muy bien, Ferran, ¿ya sabes de qué te vas a disfrazar? —preguntó Cris para cambiar de tema.


			—Creo que ya soy mayor para disfrazarme —contestó con total seguridad y se fue corriendo por donde había venido.


			Después del tropiezo con Ferran, nos dirigimos hacia la única tienda que había en la plaza, a simple vista parecía un colmado, pero al entrar pude constatar, por mi olfato, que también vendía charcutería; el olor a embutido me recordó a la infancia, cuando acompañaba los sábados por las mañanas a mi madre al mercado. Dolors llamó a su madre en voz alta y a los pocos segundos apareció por una puerta lateral del mostrador una señora idéntica a Dolors, pero más mayor, rolliza, con grandes pechos y unos mofletes rojos que le daban un aspecto simpático y enérgico.


			—Iván, esta es Julia, mi madre. —Se dirigió a nosotros y nos saludó con un par de besos bien sonoros.


			—Encantado de conocerla. —Sonreí amable y educado.


			—Qué guapo eres, niño, aunque un poco delgaducho; deberías comer más. Si te quedas una temporadita por aquí ya verás cómo te engordas unos kilitos —contestó con frescura, me pellizcó una mejilla y nos invitó a que pasáramos al interior de la vivienda.


			Entramos por un pasillo largo y estrecho, era una casa antigua, techos altos y con vigas de madera, hacía frío y un poco de humedad; en las paredes colgaban fotografías de la tienda y, a juzgar por las guirnaldas y vestimentas de las personas que aparecían en ellas, diría que se trataba del día de la inauguración, hace ya bastantes años.


			A lo largo del pasillo había varias puertas, una de ellas estaba cerrada y las otras encajadas; cuando llegamos al final del pasillo, había una especie de pequeño distribuidor que daba a una puerta de hierro con cristaleras, que comunicaba con la parte trasera de la casa; a su derecha unas escaleras que subían a un primer piso y, debajo de las escaleras, un hueco bastante grande, pero no pude ver qué guardaban en él; el salón quedaba justo a la derecha.


			Cris y Dolors entraron en él; sin embargo, antes de entrar, pregunté a Julia si me podía indicar dónde estaba el baño, me señaló la puerta cerrada del pasillo y me dirigí hasta allí: era un baño muy pequeño, con una bombilla que colgaba del techo y unos azulejos horrorosos de color verde pastel, eso sí, limpio. No tenía ganas de hacer nada, fue la excusa para saber qué escondía aquella puerta cerrada y fisgar en las otras dos habitaciones que había visto medio abiertas.


			Hice tiempo, tiré de la cadena para disimular, me lavé las manos y escuché como alguien salía del salón corriendo por el pasillo y al instante volvía corriendo otra vez; cuando ya no capté ningún movimiento más, salí del baño y me hice un poco el remolón mirando las fotos del pasillo para curiosear a través de las puertas que estaban medio abiertas. Una de ellas era la cocina; había algo cocinándose a fuego lento y reconocí el aroma a estofado de lentejas, salí de allí y me dirigí a otra de las puertas, donde pude confirmar que se trataba de un dormitorio y, por la fotografía que había en el tocador, todo hacía indicar que era la habitación de Julia; en la fotografía aparecía ella con un señor, imagino que su marido, y Ferran mucho más pequeño de lo que era ahora. Volví a cerrar y continué caminando hacia el salón, pero antes miré el hueco que había debajo de la escalera y encontré una puerta más pequeña que las normales, delante de ella una bicicleta de paseo y encima del marco de la puerta colgaba un arnés de tiro para el ganado; intuí que podría tratarse de un sótano, al cual me moría de ganas por entrar y chafardear, pero en aquel momento no tenía tiempo.


			De repente, tras la puerta de cristal, una sombra empezó a golpearla con fuerza, me puse nervioso y de golpe se abrió la puerta y, a empujones, entró un hombre dejando un rastro de olor a orín y alcohol inconfundibles, fue directamente hacia el salón, pero antes de entrar se detuvo en seco, se giró e intentó enfocar la vista.


			—¿Tú quién cojones eres? —preguntó mientras se balanceaba de un lado a otro con suavidad, era obvio que iba borracho.


			—Soy Iván, amigo de Cris. —Miró con indiferencia y continuó caminando como un burro mareado. De repente apareció Julia, que se interpuso en su camino.


			—¿Adónde te crees que vas? —Lo detuvo mientras se subía las mangas y colocaba los brazos en jarra.


			—Pues a ver qué hacéis; me ha dicho Carles que viniera a ver si necesitabais ayuda, él no puede venir —contestó balbuceando.


			—No hace falta que estés aquí, vete ahora mismo —contestó Julia cabreada; el hombre empezó a ponerse algo nervioso y decidí ayudar.


			—Disculpa, será mejor que hagas caso a lo que dice Julia —advertí, y de repente, al escuchar mi voz, se giró otra vez y, apoyándose en la escalera, intentó enfocar y murmuró algo que no entendí. La barba le cubría la cara casi por completo, era tan poblada que no podía ni adivinar las facciones de su rostro y que, con un abrigo raído, sucio y dos tallas más grandes, le hacía parecer un vagabundo.


			—Está bien, está bien; antes te he preguntado quién eras —acabó diciendo mientras levantaba las manos en son de paz.


			—Ya te he contestado que soy Iván, amigo de Cris. —Esta vez fui más contundente, con tal de que me mirara; quería saber quién había detrás de aquel matojo de pelos. Con paso lento se acercó hacia mí y, mientras Julia desde atrás me hacía señales para que no le hiciera caso, a pocos centímetros, me susurró al oído.


			—Ya sabrás quién soy. —Aquel olor a rancio volvió a llenar el aire de mi alrededor, aguanté la respiración y giré mi vista para intentar mirarlo a los ojos, pero, cabizbajo y arrastrando los pies, continuó hacia la salida mientras Julia se apresuraba a cerrar la puerta con llave.


			—Debería tenerla siempre cerrada —le aconsejé.


			—Gracias, Iván, este hombre es un problema y no sabemos cómo solucionarlo. —Cogió mi brazo y me condujo hasta el salón; al entrar, Dolors y Cris nos miraron extrañadas y Julia explicó lo ocurrido. Dolors se sonrojó como si se hubiera tragado un jalapeño picante, cosa que me extrañó, y Cris la miró e intentó consolarla de algún modo.


			El salón era una sala grande, más de lo que me imaginaba, pero con poca luz y muebles antiguos, como los de mi abuela; presidía el salón una mesa grande y ovalada; en las paredes colgaban utensilios de campo, algunos muy antiguos, y un cuadro que podría representar a la perfección el pueblo de hace muchos años.


			Se hizo un silencio incómodo por el altercado con David, pero Julia aprovechó la ocasión y dirigió el tema hacia la cena de aquella noche, que era en realidad a lo que habíamos ido.


			—Tengo claro que la fiesta de carnaval se debe celebrar, sobre todo por los críos y por la gente joven, que no tienen culpa de los problemas de los mayores. —Cris y Dolors se miraron afirmando y se concretó que ella pondría el aprovisionamiento de comida y bebida, como otros años; del resto ya se encargarían otros vecinos. Por nuestra parte, intentaríamos llegar antes para ayudar a montarlo todo.


			Julia nos propuso quedarnos a comer, pero Cris tenía que entregar unos planos en las obras y decidí acompañarla; pero, antes de marcharnos, le comenté a Cris que distrajese un momento a Dolors, quería hablar con Julia en privado sobre el tema Carles. Cris advirtió que quizás no era buen momento, no sabía qué actitud podría tener Julia ante ese tema, pero estaba tan concienciado de que lo iba a hacer que me daba igual la reacción de aquella buena mujer.


			Así que, mientras Cris se llevaba a Dolors hacia la salida, yo me hice el remolón mirando las fotos que ya había visto colgadas en el pasillo y esperando a que de un momento a otro saliera Julia del salón; por fin lo hizo, se acercó con curiosidad.


			—¿Te gustan las fotos? —preguntó.


			—Mucho, son muy bonitas; ¿su marido está fuera? —pregunté curioso.


			—Antonio falleció hace dos años, de un ataque al corazón, se lo encontró Carles en el sótano —rememoraba algo apenada.


			—Vaya, Carles. ¿Qué tal con él? —pregunté con cuidado.


			—Regular, no me gusta cómo trata a mi hija, ni a mi nieto —dijo compungida.


			Entonces vi la ocasión perfecta para explicarle el encuentro que habíamos tenido con él, y a cada palabra que salía de mi boca, más rabia contenía su mirada.


			—Se lo he dicho mil veces: «Dolors, denúncialo», pero ni caso, por un oído le entra y por el otro le sale. —Se tragó la pena, y aunque se justificaba diciendo que ella no lo había denunciado porque su hija se lo había prohibido, no estaba seguro de que algún día lo hiciera.


			—Los agresores juegan con el miedo de las víctimas y Dolors no es la excepción —dije sabiendo de lo que hablaba. Julia me llevó hasta la cocina e hizo que me sentara en una silla.


			—Mira, te lo voy a explicar porque eres amigo de Cris y pareces buen chaval. —Con lo que me acabó resumiendo de qué se trataba.


			Se sentían coaccionadas porque corrían el riesgo de perderlo todo si a Carles se le iba la cabeza; era heredero universal, el marido de Julia modificó el testamento sin ellas saberlo: nunca supieron el motivo, aunque en el testamento había una cláusula en la que se especificaba que en el caso de infidelidad por parte de Carles, todo pasaba a manos de Julia y Dolors.


			—Además, está lo del niño, pobrecito mío, pero eso es más largo de explicar y yo no soy quién para hacerlo, todo a su debido tiempo, cariño —comentó mientras me cogía una mano con ternura. Entonces, aprovechando la confianza, le pregunté por Helen.


			—Yo creo que Helen se ha largado, estoy casi segura de que le ha dado un ataque de locura y, aprovechando que se queda siempre la última en las pistas de esquí, esta vez, en vez de girar a la izquierda, giró a la derecha y ya está; yo no la buscaría más, ya se apañará —comentó convencida; porque, según ella, Helen estaba loca: un día la saludaba con toda confianza y otro día se escondía debajo de una capucha haciendo ver que no te había visto. Además, le resultaba muy extraño que durara tanto tiempo en el pueblo; decía que no estaba hecha para la vida de campo. Aquello me dejó algo confuso; aunque en el fondo me esperaba una respuesta así, estaba claro que Helen no era muy bien vista en el pueblo.


		




		

			CAPÍTULO 3. 


			EL PADRE RAMÓN


			Sábado, antes de comer


			Me despedí de Julia con un abrazo y salí de la cocina en busca de Cris, había comentado que tenía que llevar unos papeles a la obra; no sabía si acompañarla o dar un paseo antes de comer y aprovechar para acabar de ver el pueblo, pero vi que Dolors se estaba despidiendo de ella y decidí no dejarla sola.


			—¿Quieres venir con nosotros? —pregunté a Dolors.


			—No, luego nos vemos; Carles está muy nervioso, prefiero no complicar más las cosas —comentó casi disculpándose, nos despedimos hasta la noche y regresamos a buscar el coche de Cris.


			Salimos del pueblo e intenté recordar el camino de la noche anterior; atento al entorno, y a pleno día, parecía diferente, era un lugar más amable. Me quedé embelesado observando los bosques de abetos enormes que se alzaban por las laderas del valle; en algunos puntos aún permanecía cubierto de nieve, se podía escuchar el sonido de cascadas chocando con la superficie del río y el día claro y soleado lo hacía todo más bucólico.


			—Bonito, ¿eh? —preguntó Cris al verme atónito mirando el paisaje.


			—Sí, es increíble cómo pueden sobrevivir algunos árboles en paredes tan verticales—comenté.


			—¿Solo te ha llamado la atención eso? Mira que eres raro; ¿no te habrás fumado un porro con Julia? —preguntó a carcajadas, y con intención, mientras la miraba esperando que me ofreciera uno.


			—Abre la guantera, cógelos y pásame uno —dijo con media sonrisa y añadiendo— pero no te acostumbres, cabroncete, y ponte colirio, llevo en el bolso. —Parecía una sargento, y es que esa era mi verdadera Cris, directa y un poco machorra; si no fuera gay creo que estaría enamorado de ella.


			Me conocía y sabía que trabajaba mejor si antes fumaba un buen porro de maría, hacía que la intuición se me afinara más y me hacía sentir seguro. Cuando llevábamos unos minutos en camino vi las marcas del accidente, las ruedas sobre el barro, pero el coche ya no estaba, Marc lo habría sacado de allí.


			Salimos a una carretera local más amplia, giramos a la derecha en dirección a las pistas de esquí y de camino Cris me iba explicando por dónde había senderos para ir a caminar, me explicó que eran bosques por donde es un placer pasear en cualquier época del año y recomendó un camino que llevaba a la cima de la montaña, desde donde se podían ver las vistas más fotogénicas del valle; era fácil encontrarlo, salía del mismo pueblo y se intuía muy bien, además de estar bien señalizado.


			Giró a la izquierda y casi al lado del río llegamos a las obras, había una barrera que estaba abierta y un parquin con varios coches. Cris aparcó allí mismo.


			Al bajar del coche, el suelo era una pista de patinaje y barrizal, estuve a punto de caer dos veces mientras Cris observaba de reojo y sonreía sabiendo que no estaba acostumbrado a la nieve y que además la odiaba.


			Construían un complejo de segundas residencias, casas adosadas, de dos plantas; Marc estaba trabajando en una de las últimas, lo supe porque vi su camioneta aparcada en la puerta. Había varios trabajadores por allí; al pasar por algunas de aquellas casas Cris iba saludando a todos.


			—Hola, Juan, ¿qué tal estás? —gritaba a un muchacho moreno que estaba dando golpes a unos tablones.


			—Hola, señorita Cris, todo bien —contestó alegre el muchacho.


			—Dale recuerdos a Patricia. —Y continuamos caminando.


			Cuando llegamos a la última casa, en un primer momento no vimos a Marc, pero sí escuchamos golpes, así que Cris subió los escalones, cogió uno de los cascos que había en la entrada y pasó dentro a buscarlo; mientras tanto, me detuve a observar el paisaje y debo admitir que aquellas montañas tan verticales causaban respeto.


			Al ver que ninguno de ellos salía, decidí alejarme a cotillear y ver si podía llegar hasta la orilla del río; distinguí un camino estrecho que se adentraba entre unos matorrales. Al entrar, daba la sensación de que no conduciría a ningún sitio, pero continué caminando un poco y se adivinaba un pequeño sendero, donde la vegetación crecía alta y frondosa a los lados: arbustos, zarzas, cañas, y pensé que el río estaba cerca, continué por el camino y, a pesar de que era difícil ver por dónde iba, me conformé con ir descubriéndolo a medida que caminaba; Sin saber a donde me dirigía, y avanzado ya un tramo considerable, a mi izquierda localicé algo que parecía la entrada a una cueva rodeada de zarzas, miré en su interior y observé que era un espacio grande y limpio de maleza, la cúpula del techo estaba formada por un nudo enorme de zarzas enredaderas, no cabía duda de que aquel lugar estaba hecho por un ser humano: demasiado bien recortado todo. Al final de aquella especie de madriguera me pareció distinguir un montículo de tierra, no era muy abrupto, pero llamaba la atención porque no parecía que fuera natural, se podía distinguir un plástico que sobresalía de él, pero no le di más importancia y pensé que era abono, salí de allí y proseguí por el camino, dejando atrás el escondrijo. El sonido del río se escuchaba cada vez más cerca, y, de repente, percibí agua salpicar en alguna roca; el camino daba un giro cerrado a la derecha y pensé en una fuente de agua fresca que saldría de entre algunas rocas.


			—¡Joder, qué susto, estoy meando! —exclamó un chico mientras se giraba con rapidez, le pedí disculpas y di media vuelta para salir por donde había venido.


			—Perdona, no te he visto —dije mientras me alejaba.


			—Espera, joder, ahora que ya he terminado no te vayas, hombre; soy Arnau, vivo en el pueblo, he venido a hablar un momento con Marc —gritaba en voz alta; detuve el paso y, al ponerse a mi altura, vi que se guardaba un pañuelo en el bolsillo y me ofrecía la mano como saludo. Era un muchacho más joven que yo, tendría alrededor de unos treinta años y dos palmos más alto, iba rapado al cero para disimular su prominente calvicie, pero tenía una bonita y alineada sonrisa con dos hoyuelos a los lados que le hacían simpático.


			—Disculpa, eres Iván, amigo de Cris —intentó ser amable.


			Al principio debo admitir que me resultó extraño que supiera mi nombre; no recordaba que Cris me hablara de nadie que se llamara Arnau, lo miré sonriendo y le volví a confirmar su nombre.


			—Me has dicho que te llamabas Arnau —exclamé.


			—Sí, espero no haberte molestado. —Parecía honesto en sus palabras, por lo tanto, continué receptivo e intentando ser amable.


			—¿Conoces a Marc? —preguntó.


			—No, conozco a Cris —le respondí, mientras salíamos del camino.


			—Cristina, la eterna enamorada —respondió teatrero.


			—¿Por qué la llamas así? —pregunté sorprendido.


			—Bueno, salta a la vista, siempre enamorada de Marc. —Cris era mi amiga, pero Arnau tenía razón y no hacía falta ser muy observador para darse cuenta.


			—¿Conocías a Helen? —pregunté sin pensármelo dos veces.


			—La conocía como la podía conocer cualquier otro vecino del pueblo —contestó.


			—Por cierto, ¿cuándo has llegado? —preguntó interesado, y entonces le expliqué mi gran aventura con el coche antes de entrar en el pueblo.


			—Vale, tú eres el del accidente. —Y sonrió con gran amplitud.


			—¿Estás ayudando en la búsqueda? —pregunté interesado.


			—Bueno, en realidad es mi trabajo, soy el poli local del pueblo. 


			«Vaya, el poli local», pensé; Cris me lo quería presentar y ahora entiendo el motivo, me interesaba todo lo que podía explicar aquel muchacho, por lo que intenté ser lo más amable posible y mantuve silencio.


			—Veo que te has quedado callado —dijo en tono de broma.


			—Bueno, en realidad no me esperaba que fueras poli, no lo pareces —titubeé.


			Arnau sonrió y no le dio importancia al comentario. Entonces, explicó que en aquel pueblo nunca pasaba nada, era muy tranquilo y todo esto los había dejado en shock, a él y a todos los vecinos; miró dubitativo y dijo que, por ahora, todo el mundo era sospechoso, incluido yo, sonrió, y después de aclarar que era una broma, explicó que había venido a hacerle algunas preguntas a Marc, cosa que no me dejó indiferente y quise saberlo.


			—¿Es sospechoso? —pregunté.


			—El principal sospechoso, casi siempre, es alguien próximo a la familia, aunque en este caso reservo mi opinión; de todas formas, si no encontramos rastro de Helen o su coche en los próximos días, tendremos que dejar de buscar y dar parte a instancias más altas. —Lo miré sorprendido y le pregunté si pensaba que Helen había abandonado a Marc, cosa que no negó, y además añadió que en aquel pueblo estaban pasando cosas muy misteriosas, cosas que estaban dejando salir la verdadera esencia de algunas personas del pueblo.


			Antes de que llegáramos a la casa donde se encontraban Cris y Marc, detuvo su paso en seco y advirtió de otra cosa.


			—Por cierto, verás que en este pueblo existen varios individuos que podrían molestarte de alguna forma. —Enseguida pensé en Carles y él me lo confirmó, pero además añadió que siempre iba acompañado de algunos tipos más, colegas suyos y que no vivían en el pueblo.


			—Si te molestan me lo dices; no me gustaría que tuvieras problemas por culpa de ellos —agradecí la advertencia, que me pareció tranquilizadora, y, dadas las circunstancias, necesitaba otro aliado en la búsqueda y pensé que el poli era un buen candidato para que pasara información, parecía un chico inocente de pensamiento y fácil de cautivar.


			Mientras terminábamos la conversación, Cris esperaba justo delante de la casa en obras.


			—Hola, Arnau, ¿qué haces por aquí? Veo que ya has conocido a Iván —lo saludó.


			—Sí, así es, nos hemos conocido hace un rato, pero, bueno, yo en realidad he venido a hablar con Marc —contestó Arnau sonriendo.


			Cris tardó unos segundos en responder, nos miró a ambos y reconocí aquella sonrisa pícara.


			—Arnau, ¿vendrás esta noche a la fiesta de carnaval? —preguntó.


			—Esta vez haré una excepción, iré, no quiero desaprovechar la ocasión de conocer un poco mejor a tu amigo. —Guiñó un ojo y sonreí nervioso, admito que me dejó sin palabras, no supe qué hacer, ni adónde mirar; Arnau abandonó la conversación y se dirigió con prisas a saludar a un obrero que había en la casa contigua y Cris, que observaba con el ceño fruncido, sonreía mientras se acercaba.


			—¿Cuál ha sido ese momento en que os habéis conocido? 


			—Quieres dejar de mirar así, lo he visto de golpe, estaba meando detrás de unos arbustos, ¿qué querías que hiciera? —La conocía tanto que sabía a la perfección qué quería decir con aquella mirada, me sonrojé como un imbécil e intenté que me creyera.


			—Pues vendrá a la cena, ya lo has oído, parece que a nuestro policía le has gustado—comentó riéndose a carcajadas.


			—Va, déjate de tonterías, ¡es un crío! —exclamé, pero, lejos de hacerla callar, las carcajadas iban en aumento. En aquel momento, Marc, alertado por las carcajadas, se asomó por una de las ventanas del piso de arriba y Cris dejó de reír de golpe cambiando su actitud por completo; explicó a Marc el encuentro que había tenido con Arnau y fue cuando observé otra vez que le brillaban los ojos y aparecía una risa tontorrona y nerviosa que se le escapaba mientras hablaba. Cuando acabó, quiso que me riera con ella, pero no me dio la gana, no hizo ni pizca de gracia, y mientras pensaba que la cabeza me iba a estallar de la vergüenza, Marc quiso suavizar la situación y comentó que no tomara a mal un piropo de un chaval más joven que yo; lo miré cabreado y él, con precaución, dio media vuelta y se metió otra vez en la obra.


			Nos fuimos de allí y, al pasar por delante de otra de las casas, vi a Arnau que conversaba con Juan, el obrero que nos había saludado antes; Cris se detuvo un momento a hablar con ellos y yo continué caminando hacia el coche. Al cabo de unos segundos, escuché que alguien corría detrás y, al girar, me encontré de cara con Arnau.


			Pedía disculpas por la broma y me acompañó hasta el coche mientras explicaba que iría a la cena para observar qué ambiente se respiraba por allí y ver si podía averiguar alguna cosa de Helen, y añadió que así también tendría un rato más para hablar conmigo. Al llegar al coche vimos que Cris venía unos pasos más atrás y Arnau se despidió hasta la noche, pero antes de marcharse...


			—Por cierto, creo que me vas a gustar. —Sorprendido por aquel comentario, no sabía si se estaba cachondeando de mí, iba en serio o solo lo decía porque era un completo idiota; no supe qué decir, me limité a sonreír como un tonto y solo rezaba para que Cris no hubiera escuchado nada.


			—¿Nos vamos, tortolitos? —comentó mientras abría el coche y sonreía con burla; subí al coche y, aun sabiendo que Cris se cachondearía de mí, le dije que por favor se abstuviera de hacer cualquier comentario.


			—Ya lo sé, tonto, no te enfades, es para hacerte rabiar y divertirnos un poco; bastante complicado está todo. —Cris intentó aguantar la risa, pero de repente, y con todas sus fuerzas, le salió una carcajada que hizo que se estremeciera hasta el suelo, no le salían las palabras; de golpe, paró de reír y, con gran esfuerzo, explicó que hacía días que le había comentado a Arnau que venía un amigo gay de Barcelona y que fuera amable conmigo, pero no pensaba que intentaría ligar con tanta claridad. Cris no podía parar de reír hasta que fue imposible rebatirla y me puse a reír con ella.


			—Me podrías haber avisado, como lo de escritor; a ver cuál es la siguiente sorpresa,


			¿que Marc me coge manía?, después de los prejuicios que he visto en el pueblo no me extrañaría nada —exclamé.


			—Está bien, no te enfades, Marc no dirá nada, es discreto y no es homófobo —comentó, disculpándose; pero, entonces, Cris se puso seria y explicó que tenía miedo por Marc.


			—¿A qué te refieres con miedo? —pregunté.


			—Me ha extrañado tanto que Arnau quisiera hablar otra vez con él…, ya lo hizo el otro día —dijo, preocupada, sin apartar la vista de la carretera.


			—Es normal, Arnau está haciendo su trabajo, no olvides que es policía. —Intenté restarle importancia.


			Mientras hablábamos, deshacíamos el camino de regreso a casa y, al pasar por el lugar del accidente, presté atención a un terreno que había muy cerca, donde se veía un granero y la masía; daba la sensación de que estaba todo cerrado: a pesar de las gafas medio rotas, afiné un poco la vista y pude alcanzar a ver el perfil y color de mi coche.


			—Ostras!, acabo de ver mi coche —afirmé en voz alta.


			—Sí, es la masía de Marc; por cierto, me ha comentado que al coche le hacen falta unos arreglos, pero que no te preocupes, es un manitas, sabe de mecánica —comentó con entusiasmo mientras llegábamos a su casa.


			—Vaya, Marc lo tiene todo para ser el hombre ideal —dije con recochineo, pero Cris continuó sin decir nada.


			Teníamos ganas de entrar en calor, así que nos apresuramos a entrar en casa, fuimos directos a la cocina y, mientras Cris empezaba a preparar la comida, yo liaba dos porros y abrí un par de cervezas. Nos pusimos a hablar de la fiesta de carnaval de aquella noche, y Cris explicaba aspectos físicos y de carácter de algunos vecinos que vería por allí; y en aquel precioso instante, sonó el móvil, miré y otra vez el teléfono oculto, contesté con determinación, aunque por dentro estaba nervioso.


			—¿Hola? —Una respiración al otro lado hizo que un escalofrío recorriera todo mi cuerpo.


			—¿Quién es? —insistí y al otro lado emitieron un chasquido con la boca y colgaron.


			—¿Quién era? —preguntó Cris.


			—No sé, han colgado, ya volverán a llamar. —No quise alarmarla, pero podía intuir quién había tras aquellas llamadas.


			Cris comentó que aquella tarde tenía que trabajar un poco, para tener el fin de semana y algún día más libre y poder estar conmigo, así que me dio permiso para hacer lo que quisiera después de comer, le comenté que saldría a caminar un rato, por donde ella me había recomendado, y si me animaba me acercaría a ver al padre Ramón. Ella, por su parte, me animó a que lo hiciera, pero me aconsejó que fuera bien equipado; terminamos el aperitivo, nos dimos un atracón de albóndigas con tomate y, antes de que hubiéramos acabado, Cris ya estaba en su despacho trabajando: me senté un rato en el jardín, me tomé un café bien cargado e intenté buscar en el móvil algún mapa de senderos hasta la ermita. Me puse ropa de nieve que había comprado exclusivamente para aquella ocasión y, aunque me sentía un poco incómodo con ella, era la mejor manera de no pasar frío, cogí un par de palos de caminar por la nieve, unas raquetas por si acaso y, sin esperar mucho más tiempo, le dije a Cris que si necesitaba alguna cosa me llamara al móvil. Al salir de casa, en vez de ir en dirección a la plaza, me fui por una de las calles traseras paralelas al río, era más estrecha y no se veía a nadie por ella, tan solo se escuchaba el rumor del agua chocar contra las rocas; continué caminando hasta el final de la calle y pude divisar el camino que ascendía hacia las montañas, empezaba justo al pasar por encima de un puente de madera que cruzaba el arroyo, el agua bajaba bastante crecida y en algunos puntos bajaba con violencia, conseguí cruzar el puente y continué caminando.


			El camino estaba en buen estado y tan solo era seguir las indicaciones en dirección a la ermita y un refugio; después de caminar una media hora, vi a lo lejos lo que parecía una iglesia y, justo al lado, una casa pequeña, imaginé que allí era donde vivía el padre Ramón.


			A medida que me acercaba, el silencio se hacía más presente, y cuando por fin alcancé la ermita, vi que se trataba de una pequeña construcción de estilo románico, y, justo al lado, una casa hecha de la misma piedra que la ermita; empujé la puerta de madera vieja y húmeda y el crujido de las bisagras hizo eco en su interior: era una ermita pequeña y fría, las paredes y el techo estaban iluminados por la luz de varias velas que había encendidas y, a pesar de no tener mucha idea de historia, pude diferenciar estilos barroco y románico. No parecía que hubiera nadie. Llegué hasta el altar y observé que había un retablo de madera, donde aparecían la imagen de una virgen que sostenía a un niño en brazos y alrededor de ellos había varias pinturas que llamaban la atención por su violencia; representaban a varios hombres infringiendo martirio al niño y a su madre: se podía ver con detalle como en uno de esos dibujos los cortaban por la mitad, en otro les clavaban espadas, y, de repente, escuché una voz retumbar en la capilla y me asusté.


			—¿Te gusta? —preguntó el padre Ramón.


			—Más bien lo considero un tanto inquietante —respondí.


			—Son santos y en el retablo se narra la dureza con la que los martirizaron —dijo el padre desde una puerta situada en el lateral del altar.


			—¿Es verídico? —apunté.


			—Por supuesto —respondió un poco molesto.


			—Claro que sí, padre, disculpe mi ignorancia; es usted quien entiende de todo esto, no me gustaría ofender —me excusé.


			El padre Ramón se acercó y me acompañó hacia la entrada, mientras preguntaba si me apetecía tomar algo caliente; al salir de la ermita, debajo de un abeto, había una mesa con dos bancos de madera, nos sentamos allí y el padre Ramón comentó que esperara allí un momento, entró en casa y a su regreso apareció con dos tazas de chocolate caliente.


			—Qué bien está usted aquí —comenté mientras entraba en calor con la taza de chocolate caliente; y le avisé que en realidad había ido hasta allí para continuar con la conversación que nos había interrumpido Cris en su casa. Quería saber algo más de Helen, así que, sin demasiados titubeos, pregunté si había alguna cosa más que quisiera explicar sobre Helen, y, como un libro abierto, no dudó ni un segundo.


			Como ya me explicó el pasado día, no se enteró de que Helen era vecina del pueblo hasta que un buen día apareció por la ermita, iba haciendo ejercicio; el padre Ramón le explicó que trabajaba con refugiados que esperaban tener los papeles en regla para poder trabajar o ser acogidos en otros lugares más propicios y Helen se mostró interesada al ver que algunos de aquellos refugiados eran muy jóvenes; en aquella época, el padre Ramón tenía unos cuantos viviendo con él, para ser más exactos, seis: de esos seis, cuatro eran mayores de edad, de entre veinte y veinticinco años. Un día, dos de ellos desaparecieron, creyeron que por voluntad propia. Uno se llamaba Abdal y llegó procedente de Argelia, y el otro era Julio, de origen ecuatoriano; ambos acababan de cumplir los veintitrés años.


			—A los pocos días de explicar el trabajo que hacía con los chavales, apareció con Marc ofreciendo su ayuda —explicaba con detalle—; Helen a dar clases de idiomas y matemáticas a los más jóvenes y Marc enseñaría su oficio a los más mayores: los recogía por la mañana muy temprano y se los llevaba a la obra donde estuviera trabajando para que aprendieran el oficio.


			—Recuerdo que a Julio no le gustaba demasiado trabajar como ayudante de carpintería. —Sonreía mientras lo recordaba; sin embargo, Abdal prefirió seguir aprendiendo el oficio de Marc y lo seguía allá donde fuera.


			Según el padre Ramón no había nada extraño en ello, hasta que un buen día dejaron de venir, primero Marc, al que ya no volvió a ver más; sin embargo, Helen seguía acudiendo a dar clases.


			—Lástima que Julio y Abdal se marcharan sin decir nada —dijo entristecido.


			—¿Eso cuándo sucedió? —pregunté por curiosidad y el padre Ramón miró al cielo, pensativo, intentando recordar.


			—Los chavales pasaron la Navidad conmigo y estuvieron aquí hasta después del día de Reyes; Abdal de vez en cuando se escapaba y decía que iba a ver a una amiga a un pueblo cercano, era normal, tenía las hormonas en todo su apogeo y necesitaba aventuras, además era muy guapo y listo —explicaba convencido y continuó dando su versión.


			Helen llegó un momento en que subía sola, en ocasiones tenían grandes conversaciones con él, sobre la vida y creencias religiosas, hasta que un día se sinceró con él y explicó que llevaba una temporada muy mal con Marc; al parecer no se entendían y estaban pasando momentos muy complicados en el matrimonio.


			—Estaba tan disgustada que incluso pensó en volverse a Londres —comentó; y es que, según él, en el pueblo tampoco tenía amigas, no era muy aceptada por las gentes de aquí: al parecer, un día le llego a explicar que con la gente del lugar tenía la misma sensación que con su propia familia, que no encajaba e incluso sentía que estorbaba.


			—Ya, su familia —afirmé preguntando.


			—Sí, no hablaba mucho de ella, más bien lo evitaba, solo sé que eran de las afueras de Londres y debían tener mucho dinero. —Lo miré con interés para que continuara, acto que no le pasó desapercibido.


			—Veo que le ha causado interés lo que le estoy explicando —dijo persuasivo; pero, viendo que yo no decía nada, continuó casi idolatrando la figura de Helen.


			Según él padre Ramón, era una pobre chica que vivía atormentada por su mente y su pasado, aunque tenía un corazón bondadoso y se le daba bien la docencia y el trato con niños; era consciente de que lo había tenido todo en la vida y que sus actos irresponsables la habían llevado a la perdición, justificó su llegada al pueblo por problemas de salud física y mental, estuvo ingresada durante un tiempo en una residencia privada de desintoxicación, y, después de salir de allí, su padre la envió aquí. Odiaba con todas sus fuerzas a su progenitor, y más cuando no la dejaron tener contacto con ciertas amistades de Londres, pero ella se lo montó para hacer venir a escondidas a algunas de aquellas amistades, se pasaban temporadas con ella en la masía y la gente del pueblo cotilleaba y hablaba llegando a decir que en aquella casa se hacían aquelarres y orgías sexuales, lo dijo con tanto convencimiento que no me quedó otra que soltar una carcajada.


			—Por dios, ¿aquelarres y orgías sexuales? —Y continué riéndome, mientras el padre Ramón ni se inmutó.


			—Yo que usted no me lo tomaría tan en broma; por estos lugares hay brujas, tenga cuidado —comentó un poco ofendido.


			—Y eso es todo lo que puedo explicar; después de que todos los chavales a los que daba clase se marcharan a sus destinos, Helen ya no volvió a venir jamás —dijo entristecido.


			—Conociéndola como la conocía, ¿cree usted que es posible que se haya marchado del pueblo sin decir nada? —El padre Ramón miró al cielo, suspiró y contestó.


			—Hijo mío, no lo sé, pero le puedo asegurar que si Helen se hubiera querido ir de este pueblo, no hubiera tenido problemas en hacerlo y decirlo —dijo con seguridad.


			—¿Ha intentado ponerse en contacto con ella? —pregunté, presuntuoso, y el padre Ramón aclaró que, en efecto, la había llamado infinidad de veces al móvil, hasta que este dejó de dar señal.


			—Aquella tarde, la tormenta fue tan fuerte que la única persona que había por la carretera era Rosa, la muchacha que conducía la máquina quitanieves. —Según él, una chica solitaria, pero muy buena persona y trabajadora.


			—Aquel día ayudó mucho, quizás ella pudo ver algo —aclaró.


			Nos quedamos unos instantes en silencio, observando como el sol empezaba a descender, debían ser cerca de las cuatro y media de la tarde, el tiempo había pasado muy rápido, así que terminé el chocolate y, antes de bajar hacia el pueblo, el padre Ramón recomendó que otro día continuara hacia lo alto de las montañas hasta llegar a una bifurcación donde encontraría indicaciones de un mirador a la derecha, con unas vistas preciosas, y a la izquierda un antiguo refugio: lo reconocería porque era una casa grande con las tejas de un color rojo intenso; recordé la fotografía de la habitación en casa de Cris, al parecer estaba abandonado desde hacía mucho tiempo y no se había hecho nada desde que los últimos dueños lo gestionaron.


			—¿Quiénes fueron los dueños? —pregunté.


			—Los padres de Marc.


			«Menuda sorpresa», pensé, e incité al padre Ramón a que me explicara los motivos del abandono del refugio; fue claro y conciso: el padre de Marc tenía problemas con el alcohol, lo echó todo a perder, no se dedicó ni a la masía ni al refugio, y mucho menos a su familia, solo se dedicaba a emborracharse y, cuando llegaba a casa, a pegar a su mujer.


			—Pobre, cómo lloraba cuando le curé las heridas el primer día que decidió explicarlo. —La actitud del padre Ramón había cambiado al hablar de aquella señora y dejé que continuara.


			—Me robó el alma y el corazón, fue un amor imposible y duró muy poco, después de fallecer su esposo de un ataque al corazón, ella murió de agotamiento; pobre Marc, quería tanto a su madre como a nadie en este mundo —dijo con ternura.


			—Vaya, padre, ¿estaba usted enamorado de esa mujer? —dije convencido.


			—Sí, era un secreto a voces —dijo receloso.


			De repente, el padre Ramón miró la hora y, sin decir nada, fue a buscar el abrigo, decidió que era demasiado tarde para que fuera yo solo de vuelta al pueblo, oscurecería en poco rato, con lo cual decidió llevarme él. Una vez en el coche, esta vez preguntó él:


			—Pero, ya basta de interrogarme, ahora me toca a mí; de camino a casa me gustaría saber qué clase de informes escribe usted, estoy intrigado. —Menuda encerrona, como decía mi abuela; a un siervo del señor nunca se le miente, así que, viendo que además era un cura bastante abierto de mente, no me importó explicarle la verdad.


			—Si no es escritor y tampoco detective, ¿cómo acabó trabajando en una agencia de investigadores, aunque sea para perseguir a maridos infieles? —preguntó el padre Ramón impaciente, y, sin casi dejarme contestar, añadió—: ¿y ese pelo y esos ojos de quién los ha heredado? —Un poco agobiado por tanta pregunta a la vez, y como si fuese a confesarme, en pocos minutos le resumí al padre Ramón cómo había llegado hasta allí.


			Aunque para algunos puedo parecer un bicho raro, más que nada por el aspecto físico —culpa de mi querida madre que me dejó de herencia el color cobrizo de su pelo, los rizos indomables de mi cabellera; y, por si fuera poco, en términos oftalmológicos, padezco Heterochromia iridum, un ojo de cada color, azul y marrón para ser más exactos, además de padecer miopía y de ser un poco patoso—, en términos generales soy un tipo muy normal, o eso dijo el último psicólogo al que visité; entrado ya en los cuarenta, cuando me refiero a normal es porque, como muchas otras personas, a veces miento para mi propio beneficio, soy obsesivo compulsivo y fumo marihuana para calmar ataques iracundos y el consumo excesivo de alcohol, aunque me encanta beber cerveza, buen vino y whisky.


			Pero eso ahora no es lo importante, el caso es que no soy detective, ni un experto en investigar desapariciones, de hecho, no tengo estudios más allá de la selectividad; pero, aun así, Cris confiaba y pensaba que podía ayudarla con la desaparición.


			Mi madre me tuvo y educó sola, llegó a Barcelona procedente de un pueblo de Córdoba y terminó los estudios de Enfermería, pero, por desgracia, se quedó preñada de un doctor que no quiso hacerse cargo ni de ella ni del niño que llevaba en sus entrañas, así que me tuvo y, con la ayuda de compañeras de trabajo, consiguió un piso en Badalona; vivíamos en un barrio de gente trabajadora pero bastante complicado, aunque, visto en perspectiva y a lo largo de los años, el barri Sant Roc no estuvo nada mal: hice muy buenos amigos y, si tenemos en cuenta todo eso y que no caí en las drogas duras, me espabilé bastante bien. Mi madre no quería a un parásito en casa y a mí me encantaba ganar dinero y tener para mis propios gastos, y si, además, ahorraba para en un futuro poder independizarme, mejor que mejor.


			A finales de cambio de siglo, el famoso año 1999, y con diecinueve años, tuve mi primer trabajo, que es donde podríamos decir que empezó mi doble vida; fue en una peletería, donde fabricábamos abrigos de visón para las señoras de la alta burguesía barcelonesa, eran las mujeres más ricas de Barcelona y vivían más allá del paseo de Gracia y la Diagonal.


			Mientras tanto, por las noches estudiaba Psicología y Gestión de Pymes por mi cuenta; si algo bueno me enseñó mi madre fue a mantener un empleo a largo plazo y comportarme con educación, buenos modales y ser siempre complaciente con quien pagaba, ese era su lema y, en parte, gracias a ese consejo se abrieron muchas puertas en mi camino. El caso es que en la peletería teníamos servicio de entrega a domicilio y a mí me encantaba entregar los abrigos a aquellas señoras y poder cotillear los pisos y casas de superlujo donde vivían; pues bien, gracias al marido de una de aquellas señoras mejoré en el mundo laboral y pude independizarme. Se llamaba Pedro y se encaprichó de mí nada más verme; vio a un joven inocente y apetecible, aunque lo de inocente era más bien un papel que representaba porque conseguí engañarlo, o se dejó engañar, solo sé que a él aquella actitud lo volvía loco: a Pedro le gustaba demasiado mi tierna, inocente y tortuosa juventud. Todo pasó muy rápido, fue un día que tenía una entrega de un abrigo a su querida esposa; casi siempre abría la puerta la criada, pero aquel día abrió él, salía de la ducha envuelto en una toalla minúscula; con mi juventud y las hormonas a punto de reventar, en lo primero que me fijé fue en su cuerpo bien formado y en un bulto de grandes dimensiones que se le adivinaba bajo la toalla. Pidió disculpas por atenderme de aquella forma e hizo que pasara, dijo que lo siguiera hasta el dormitorio para dejar el abrigo colgado en el armario, y mientras lo seguía pensaba que, a pesar de ser un hombre maduro, me parecía interesante.


			Pedro cerró la puerta del dormitorio tras de sí, dejó caer la toalla y me enseñó una erección enorme; a mis diecinueve años aún no había tocado ninguna polla que no fuera la mía y, sin pensármelo mucho, mientras aquel hombre me incitaba a que lo hiciera, me arrodillé y lo hice, le propiné la mejor mamada que podía imaginar, y así, un día tras otro, nos convertimos en amantes. Alquiló un piso discreto en el Eixample de Barcelona para nuestros encuentros y un día, por sorpresa, me ofreció un puesto de trabajo en la recepción de una agencia de detectives privados que había montado un colega suyo, era una agencia para casos de infidelidades y bajas laborales; en un principio mi trabajo consistía en estar en la recepción, tomar notas de las visitas y atender al teléfono, pero, poco a poco, mi curiosidad hizo que me acercara a los detectives que trabajaban allí y les preguntara por algún caso. A veces me hacía tan pesado que en mis horas libres algunos de ellos me dejaban que los acompañara, y así fue cómo aprendí: siempre decían que para ser un buen detective no solo era necesario tener estudios, sino buena percepción, intuición e inteligencia; y poco a poco me fui haciendo un sitio, hasta que me dieron un primer caso que logré resolver a la perfección y además en un tiempo récord, mi jefe aceptó que entrara en plantilla, y hasta el día de hoy.


			A pesar de ser tan explícito con el padre Ramón, no se sorprendió; al contrario, le pareció una confesión muy interesante y recomendó que terminara o completara los estudios de Criminología para poder ser un mejor detective y montar mi propia agencia.


			—Quién sabe, quizás algún día podría montar su propia agencia —exclamó; y a mí, que nunca había pensado en esa posibilidad, me hizo pensar.


			Cuando llegamos a casa de Cris, todo y habernos prometido venir a la fiesta, el padre Ramón prefirió volver a la ermita, dijo que la noche no estaba hecha para él, nos despedimos con un fuerte abrazo, pero, antes de abandonar el coche, hizo que le prometiera que pasara lo que pasara no sería tan confiado.


			—Siga su intuición y no se fíe de mucha gente de este pueblo, es un consejo; creo que tiene usted algo especial que le llevará a dar con Helen —exclamó.


			—Hombre, padre, gracias por lo del don, pero me deja usted intranquilo; ¿de quién debo tener cuidado? —Esperé respuesta.


			—Iván, hágame caso, mantenga los ojos bien abiertos y vaya con mucho cuidado. — Sonrió y se marchó.


			Entonces, el móvil sonó en mi mochila, contesté sin mirar, silencio otra vez, miré la pantalla… y el dichoso teléfono oculto; no me gustaban aquellas llamadas y solo esperaba que mi intuición estuviera equivocada.
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